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Se ha fijado que el Metro de Santiago perma-
nece limpio y sin rayas. Esto porque el Metro
inmediatamente recoge la basura y limpia los
rayados. Esto disuade que los usuarios armen la
cochambre e incentiva a respetar el lugar. Es el
círculo virtuoso del orden.

Esto responde a la teoría de las “ventanas
rotas” que fue popularizada por el alcalde Giuliani
en Nueva York. La teoría sostiene que “a nivel de
la comunidad, el desorden y el delito están inexo-
rablemente ligados, en una suerte de secuencia de
desarrollo. Psicólogos sociales y oficiales de
policía tienden a coincidir en que si una ventana
de un edificio está rota y se deja sin reparar, el
resto de las ventanas serán rotas pronto.”

Philip Zimbardo, psicólogo, en 1969 realizó
experimentos que comprobaron esta teoría
“…Estacionó un automóvil sin placa de identifica-
ción y con el capot levantado en una calle del
Bronx, y otro automóvil similar en una calle de
Palo Alto, California. El automóvil del Bronx fue
atacado por ‘vándalos’ a menos de diez minutos
de su ‘abandono’. Los primeros en llegar fueron
una familia —el padre, la madre y el joven
hijo—, quienes quitaron el radiador y la batería.
En menos de veinticuatro horas, prácticamente
todos los elementos de valor habían sido sustraí-
dos. Luego comenzó la destrucción errática: las
ventanas fueron destruidas, varias partes raya-

das, el tapizado desgarrado. Los niños comenza-
ron a utilizar el auto como lugar de juego. El
automóvil de Palo Alto no fue tocado por más de
una semana. Luego Zimbardo destruyó una
parte con un martillo; pronto los transeúntes se
unían a la destrucción. En pocas horas, el auto
había sido destruido...”. Por eso que un barrio
que permanece limpio y sus vecinos son solida-
rios, se organizan y están atentos a denunciar lo
que pasa en los espacios públicos, serán más
seguros que otros.

Como enseña la psicología criminalística, la
lucha por la seguridad es holística y supone
actuar en cinco frentes al menos: prevención,
persecución, juicio, castigo y reinserción. La
tarea en consecuencia no es solo del Ministerio
de Seguridad, sino que incluye también a los de
Trabajo, Educación, Desarrollo Social, Justicia y
Hacienda.

Hay varias cuestiones sociales que disminuyen
la criminalidad, familias bien constituidas, con
padres presentes y preocupados de sus hijos;
oportunidades de educación y trabajo para los

más jóvenes; viviendas dignas donde se forme
hogar, incluyendo la protección y el cariño que
eso conlleva. La formación valórica también
ayuda, honrar a los mayores, obedecer a la
autoridad, cumplir la palabra, respetar al próji-
mo y en especial el derecho de propiedad, que
incluye no solo no robar, sino que no deteriorar,
sea con grafitis o con basura los espacios públi-
cos y privados, ser puntual y pagar las deudas.

La educación tiene mucho que aportar en la
formación en esos valores, y es por eso que la
lucha contra la delincuencia no parte con la
persecución policial sino que termina ahí, y la
idea es que se use lo menos posible. Pero cuando
se usa, hay que partir sancionando las incivilida-
des menores, como robar en un supermercado,
saltarse los torniquetes, mentir para obtener
gratuidad, sancionar las licencias falsas (lo del
juez Urrutia, inexplicable) y de ahí escalar contra
las barras bravas, los overoles blancos y los
encapuchados de la primera línea para terminar
enfrentando el crimen organizado. Como de-
mostró el Nobel Gary Becker, no es la gravedad

de la pena lo que disuade el crimen, sino que la
probabilidad de captura. Por eso se debe perse-
guir todos los ilícitos, porque persiguiendo las
faltas menores se evitan los delitos mayores

Steinert demostró que comprendía la función
persecutoria del crimen, pero no entendió que la
política exige todo lo demás. Demostró las
virtudes de una buena fiscal, coraje, foco y
capacidad de decisión, pero no supo de liderazgo
político, ese que requiere acción pero comunica-
ción, que tiene que mostrar un plan aunque sea
inventado, porque la gente quiere esperanza, y
necesita un líder que dé confianza y seguridad,
que sabe lo que está haciendo y adonde quiere
llegar. El cambio de gabinete fue correcto, hizo
la pérdida rápido y puso la pelota al piso. Con-
centró en Alvarado la conducción y comunica-
ción política y le dio a Arrau la seguridad, donde
se necesita una reingeniería profunda, porque
como le escuché a un amigo con mucha calle,
“con la economía la gente se las arregla, para
eso están la familia, los amigos y los vecinos,
pero con la seguridad necesitan al gobierno”. n

“Con la economía me las arreglo, con la seguridad no”
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Steinert demostró que comprendía la función persecutoria del crimen, pero no
entendió que la política exige todo lo demás.

mentarios son personas experimentadas y tienen
cierta cultura. Esto significa que reconocen todo lo
bueno que hay en las iniciativas del Gobierno, y si
las rechazan, lo hacen precisamente porque cabe
que tengan éxito y, paradójicamente, produzcan
un daño profundo al país. Supongamos que se
atrae la inversión, se impulsa el crecimiento, se
destraban los permisos para emprender y se
entrega esa seguridad básica que requieren las
empresas para trabajar a largo plazo y generar
empleo. Estas recetas ya han resultado otras
veces, también en Chile.

¿Qué consecuencia podría tener el éxito de
esas políticas? Los números van a mejorar, pero,
según teme cierta izquierda, se instaurará en
Chile una nefasta lógica de competencia y con-
sumismo, además de generalizarse la idea de que
es posible emplear soluciones privadas para los
problemas públicos. Todo esto es inaceptable
para la izquierda.

Este marco interpretativo torna comprensible la
actitud de nuestra izquierda. De ahora en adelante,
todo se reinterpretará en este contexto. Así, se
reconoce que el Estado se ha hipertrofiado y que
sobran numerosos funcionarios públicos; también
se admite que existe una burocracia asfixiante,
pero las medidas que se tomen en esa dirección no

se interpretarán como una necesaria moderniza-
ción del Estado, sino su auténtico “desmantela-
miento”, según dicen indignados. ¿De verdad cabe
pensar que corremos en Chile un riesgo semejante?

Así las cosas, cualquier iniciativa que parezca
encaminarse hacia el bien común, aunque sea
reconocida como necesaria por los expertos que
tienen sensibilidad de izquierda, ya no será eso,
sino parte de un plan de la “ultraderecha” con el
que resulta imposible colaborar.

Ya no hay medidas como atraer la inversión o
promover el empleo, sino que la totalidad de las
acciones gubernativas se interpretan en función del
macroconflicto entre las fuerzas progresistas y las
que representan a la reacción. Todo es política y
hasta la cuestión más pequeña es transformada y
puesta en un contexto mayor.

No estamos, por tanto, en presencia de un
simple problema psicológico que se expresa en el
complejo de inferioridad del PS/PPD ante el
FA/PC, sino también de una cuestión filosófica. Ya
no existen medidas que están dirigidas hacia un
bien común que cualquiera puede reconocer de
más allá de la propia postura política, sino que
todo resulta reinterpretado en un contexto más
amplio. Así, cualquier acuerdo al que se llegue con
la derecha es una forma de colaborar con la ins-

tauración en Chile de un proyecto conservador o
incluso autoritario. No importa que Kast reconozca
el valor de la prensa, que respete a sus adversarios
y haya llevado adelante una política respetuosa de
quienes piensan distinto. Todo lo que diga y haga
será siempre una expresión del “fascismo” que
esconde en lo más hondo de su alma. Las cosas no
son aquello que vemos, sino expresión de una
agenda oculta. Nada de lo que pueda hacer los
llevará a cambiar su juicio: si no veo el mal, es
porque está muy bien escondido. 

Esta actitud tiene dos consecuencias nefastas.
La primera es que, en esas condiciones, resulta
muy difícil la actividad política, como ha podido
constatar el Gobierno en este par de meses. La
política supone reconocer las divergencias, pero
que se interpreten como una diferente manera de
ver la vida, no como pura mala fe. 

La segunda es que, como ellos —que deberían
ser los interlocutores naturales del Gobierno— se
niegan a dialogar, dejan el camino despejado para
el Partido de la Gente: se transformará en la
bisagra del sistema político, sacará mucho prove-
cho y se erigirá como la alternativa natural para
ser la continuidad en el próximo período presiden-
cial. Sin quererlo, la izquierda le habrá preparado
el camino al PDG. n

Para muchos resulta incomprensible la actitud
empecinada del PS, el PPD y la DC en el Congreso.
Parece que nada, ni siquiera las mejores iniciativas
del Gobierno, merece su apoyo.

La explicación más habitual para esta terquedad
consiste en la teoría del vagón de cola. De acuerdo
con ella, la izquierda tradicional, de talante demo-
crático tradicional, está condenada a bailar al
ritmo de la música que le ponen el FA/PC. ¿A qué
se debe esta actitud?

La explicación es histórica. Tras la traumática
experiencia de la derrota/fracaso de la UP, el
socialismo se renovó y cambió tanto que llegó a
hacer coalición con un partido moderado, como
era la DC de Aylwin y Frei. Así gobernaron el
país durante 17 años, pero en realidad muchos
de sus referentes no hicieron lo que verdadera-
mente querían. Como el temor a repetir la expe-
riencia de Allende era muy grande, aceptaron de
mala manera aplicar las recetas económicas
“neoliberales” y cumplir las reglas de la demo-
cracia protegida, dictadas por los llamados
enclaves autoritarios.

En el fondo, se limitaron a seguir el juego de los
sectores pragmáticos y hoy, cuando sus hijos
frenteamplistas les dirigen un dedo acusador, se
llenan de vergüenza. Por eso, ahora se contentan
con viajar en el último vagón del carro de la histo-
ria, que estaría conducido por la nueva izquierda.
Este complejo de inferioridad ante el FA/PC
explicaría que la izquierda tradicional no quiera
colaborar en nada con el gobierno de Kast.

Es posible que haya mucho de verdad en esta
explicación. Hay, sin embargo, otra alternativa,
que es complementaria. La mayoría de esos parla-

Las razones de la izquierda
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Para nuestro socialismo, cualquier acuerdo al que se llegue con la derecha es
una forma de colaborar con la instauración en Chile de un proyecto
conservador o incluso autoritario.

barrios, que permitan a las personas sentir que
forman parte de una comunidad, cuyos valores y
cuyos bienes materiales, pero también espiritua-
les, interesa preservar. 

Y es que —esto se ha dicho infinidad de veces,
pero vale la pena repetirlo— el problema de la
seguridad es el fruto de muchos factores a los
que una política de seguridad debiera, siquiera en
el horizonte, atender. Espacios públicos envileci-
dos (aún se tolera que se emplee a la Alameda de
letrina, incluso a pasos de La Moneda); la segre-
gación de la ciudad (Santiago es una ciudad
geográficamente estratificada); los distintos
recursos con que cuenta cada comuna (amena-
zados hoy con el fin parcial de las contribuciones
territoriales); la tolerancia hacia las incivilidades
cotidianas (hoy no es raro ver a personas vacian-
do el vientre a la vista de transeúntes o automo-
vilistas); el problema de la crisis de autoridad en
los colegios (que el ministerio del ramo parece
querer resolver solo con medidas físicas de
control); la baja penalidad de algunos delitos y en
cualquier caso, la poca probabilidad de que se les
aplique, son solo algunos de los factores que
inciden en los niveles de inseguridad ciudadana,
que no es más que el revés de la extendida ano-

mia que se experimenta hoy.
Detengámonos brevemente en el caso del delito

perpetrado contra el exministro Aróstica. En él
habrían participado niños o adolescentes, uno de
los cuales resultó muerto. Esta circunstancia suele
explicarse de manera sencilla (la penalidad es baja,
los niños buscarían gratificación inmediata en la
droga o en el crimen, se dice). Pero ¿acaso el
hecho de que se trate de niños (ha habido casos
con 11 o 12 años) no es en sí mismo, al margen de
esos factores, alarmante? Las sociedades se
mantienen cuando son capaces de transmitir una
mínima conciencia moral a los recién llegados a
este mundo. Es la tarea de la escuela, de los
profesores, de la familia, de la iglesia, de los
líderes de opinión, de los políticos. Es necesario,
pues, detenerse y pensar en las escuelas, en la
crisis de autoridad que viven los profesores, en la
familia que ya no orienta, o en las iglesias, que ya
no parecen persuadir, o en el fútbol que ya no
sublima la violencia, sino que da ocasión para que
se la ejercite, o en la cultura que ya no alienta el
esfuerzo, o en la política a veces ocupada de hacer
payasadas, o en los medios de comunicación
demasiado ligeros.

Uno de los problemas que producen los noticie-

ros de la televisión es que, al prestar atención a los
crímenes y atentados violentos, llevan a pensar a
las audiencias que el problema es la falta de dureza
u oportunidad en la reacción policial. Y es cierto;
pero también es cierto que no es solo eso lo que
resolverá el problema. La solución Bukele (así
podría llamarse la mera apelación a la fuerza) no es
que arriesgue violar derechos (algo que no es
probable ocurra en Chile), sino que estimula una
manera errada de apreciar la cuestión de la seguri-
dad ciudadana e induce al político (tan sensible a la
aprobación ligera) a adoptar medidas incorrectas.

Por supuesto, sería injusto poner sobre la
agenda del nuevo ministro de Seguridad la tarea
de ocuparse de ese cortejo de factores que apare-
cen cada vez que este problema se plantea. Es la
agenda gubernamental la que se debe hacer cargo
de esos problemas y mostrar capacidad reflexiva
acerca de ellos en su conjunto. Porque ese parece
ser el problema que aqueja al Gobierno cuando de
la seguridad se trata. Creer que la seguridad le
pertenece al Ministerio de Seguridad. Es un error.
Le pertenece al Gobierno en su conjunto.

Y es imprescindible que pronto —la Cuenta
Pública del Presidente es la oportunidad— formu-
le algunas ideas bien razonadas acerca de ella. n

Casi siempre los problemas comienzan con un
malentendido, es decir, con un tropiezo intelec-
tual. Ocurrió cuando los males de la educación se
atribuyeron al lucro. El tiempo demostró que el
asunto era más complejo.

Hoy, algo semejante —mal entender un asun-
to— podría ocurrir con la seguridad ciudadana.

Frente a delitos como el padecido por el
exministro del Tribunal Constitucional Iván
Aróstica, la reacción inmediata es la de recla-
mar mayor dureza y presencia policial y en su
defecto, manejar armas.

Y, sin embargo, el asunto es más complejo. 
Ninguna sociedad descansa solo en la fuerza o

en el castigo penal. Una sociedad segura no es lo
mismo que una sociedad bajo coacción permanen-
te. Lo sugirió Talleyrand cuando dijo que se puede
hacer cualquier cosa con las bayonetas, menos
sentarse sobre ellas. Y sentarse es la forma natu-
ral de mandar, como lo muestra el hecho de que el
símbolo del poder suele ser un trono o una silla
curul. Lo que entonces Talleyrand quiso decir es
que el orden es algo que les viene a las sociedades
desde dentro y no algo que se impone desde fuera.
Es lo que Gramsci, o Gonzalo Vial entre nosotros,
llama consenso, esa convergencia muda en torno a
lo que debe ser y lo que no. Por eso el Presidente
Kast debe evitar la idea —demasiado gruesa— de
que se trata de imponer orden. 

No es exactamente eso lo que hay que hacer. 
Lo que hay que hacer es crear orden —repitá-

moslo: crear orden—, y eso supone desplegar un
conjunto de acciones, algunas simbólicas y otras
materiales, en las ciudades, en la escuela, en los

El malentendido de la seguridad
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El Presidente Kast debe evitar la idea —demasiado gruesa— de que el desafío
es imponer orden. El orden es algo que les viene a las sociedades desde dentro y
no algo que se impone desde fuera.

OPINIÓN

CUENTAN QUE

La última publicación en Instagram y Spotify
databa de octubre de 2024, luego del extenso punto
de prensa que protagonizó el entonces presidente
Gabriel Boric cuando se refirió a la salida del exsub-
secretario del Interior Manuel Monsalve, acusado de
violación por una funcionaria de la cartera. Pero tras
más de un año y medio de ausencia, el pódcast del
abogado, exconvencional y referente ideológico del
Frente Amplio Fernando Atria, y su hija Antonia,
—llamado “El atriarcado”— volvió con un nuevo
capítulo a mediados de este mes.

En la grabación —ahora solo publicada en Insta-
gram— afirman que el 11 de marzo de 2026 “cayó
el peso de la noche sobre Chile” y que desde enton-
ces “El atriarcado” se había declarado en reflexión.

“Papá, yo creo que no podemos seguir callados en El
atriarcado”, le señala Antonia a su padre para
iniciar la conversación. 

Y volvieron, precisamente, analizando la instala-
ción de la actual administración, que compararon
con las del Presidente argentino, Javier Milei, y del
mandatario de Estados Unidos, Donald Trump.
Entre los comentarios, por ejemplo, hicieron una
analogía entre las leyes ómnibus y la big beautiful
bill —impulsadas por los gobiernos en ejercicio de
Argentina y EE.UU., respectivamente— con el plan
de reconstrucción de Kast. A su juicio, todos ten-
drían la misma estrategia legislativa: “Ahogar la
discusión”. 

También se refirieron al Plan de Reconstrucción y

la posibilidad de que la oposición recurra al Tribunal
Constitucional (TC). “Me parece razonable impug-
nar la constitucionalidad”, dijo el abogado. 

El exconvencional respondió a quienes han cues-
tionado que críticos del TC ahora quieran acudir a
este y lo calificó como una “idea tonta”. “Es la
misma idea, igual de tonta, de quienes criticaban a
Elisa Loncon cuando presentó su candidatura al
Senado diciendo que ella en la Convención quería
(...) eliminar el Senado porque era unicameralista y
ahora se presenta al Senado”, postuló. Agregó que
sigue siendo crítico del TC, pero “la existencia o no
del Tribunal Constitucional no depende de mí. En-
tonces, ¿cuál sería la lógica? ¿Solo quienes defien-
den el TC pueden ir al TC?”. 

ATRIA VUELVE CON PÓDCAST PARA REFERIRSE AL GOBIERNO DE KAST 

El exconvencional Fernando Atria en “El
atriarcado”. 
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